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El carácter tan particular de la crisis económica derivada de la pandemia de coronavirus
exhibe que cuando la economía se queda sin consumidores se pone de manifiesto que nada
se sostiene sin la gente. La aseveración (de David Trueba, El País, 28/7/20) parece obvia y,
sin  embargo,  enunciarla  así  de  modo  directo  le  confiere  una  contundencia  argumentativa
que no debe perderse de vista.

Ahora, no se trata de una caída del gasto total por las razones usuales asociadas con el
comportamiento cíclico de la acumulación del capital; las distorsiones que suelen provocar
los déficits públicos; los efectos de la inflación que puede desbocarse, o bien los recurrentes
excesos financieros que generan crisis.

Lo que ocurre hoy es el desplome de plano del consumo por efecto del confinamiento para
enfrentar la pandemia. ¡No hay quién gaste! Las ventas y la producción en sectores enteros
de la economía se han derrumbado de tajo. Eso tuvo que compensarse con gasto público,
con recursos asignados directamente a las personas y empresas que perdieron sus fuentes
de ingreso.

La pandemia y la gestión de los gobiernos ha provocado que ese gasto, enorme en muchos
casos: más de 2 billones ( trillions) de dólares en Estados Unidos hayan sido insuficientes y
ahora se debata un nuevo presupuesto de ayudas. Lo mismo ocurre en la Unión Europea.

Por eso hay premura por reabrir la actividad económica y retomar el proceso de ingreso-
gasto, pero la cosa no sale bien, pues se provocan rebrotes de contagio y se tiene que dar
marcha atrás. Ese dilema está ocurriendo ahora por todas partes, en unas mucho más que
en otras, como sucede en México, donde el reconocimiento oficial explícito de la magnitud
de la crisis económica está ausente.

Esta situación debería provocar un vuelco en el pensamiento acerca del proceso económico
y las políticas públicas, o sea, cómo generar ingresos para la población, ganancias para las
empresas, crédito para consumir y producir e impuestos para que recaude el gobierno. El
arreglo no se va a dar de modo automático y, de cualquier modo, va a tardar mucho tiempo.

Mientras tanto, la caída del nivel de la actividad económica ha sido brutal en el segundo
trimestre del año en todas partes. Muchas actividades económicas cambiarán de modo
significativo su estructura y muchos participantes desaparecerán.

Una de las  expresiones  de la  crisis  que provoca profundas distorsiones  ocurre  en las
actividades financieras.  Desde hace largo tiempo se extiende como reguero una creciente
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especulación y, a la par, la mayor concentración de la propiedad y la riqueza.

La  pandemia  refuerza  su  efecto  adverso  en  el  mercado,  que  se  hace  cada  vez  más
monopólico y también modifica buena parte de las formas de consumo, de comunicación e
interacción social. Esto se advierte, por ejemplo, en el caso de las grandes empresas, en el
campo de la tecnología (Amazon, Google, Facebook, Apple) y otras en las que se ha inflado
su valor hasta el exceso.

La actividad financiera se distancia de la inversión que crea empleos e ingresos; se aleja de
la producción y de la generación de riqueza asociada con mecanismos socialmente eficaces
de tipo distributivo.

Los gobiernos en Estados Unidos y Europa están creando dinero a borbotones para incitar la
recuperación económica. El precio del crédito es prácticamente cero, cuando no negativo. El
dinero no tiene valor ni poder intrínseco, sólo vale lo que representa: capacidad de compra.

Cada dólar, euro o peso mexicano debería apuntar a que sea usado, en algún lado, para
producir una unidad de riqueza mediante la producción. El crédito creado por los bancos
debería significar que en algún lugar y de alguna manera un dólar,  euro o peso mexicano
está en proceso de crear producción; para repetir, riqueza.

Pero  las  finanzas  están  perdidas  en  su  propio  mundo,  distanciadas  del  proceso  de
generación  de  riqueza  productiva,  del  proceso  que  crea  recursos  que  pueden  ser
distribuidos. En este sentido es una forma de desperdicio social.

La  especulación  es  la  reina  y  cuando  ésta  misma  se  convierte  en  fuente  insuficiente  de
recursos  o  en  un  mecanismo  con  riesgos  que  se  consideran  excesivos  resurge  el
atesoramiento. El dinero se puede usar para consumir o ahorrar. El ahorro se entiende como
la parte no gastada del ingreso, pero queda disponible para que otros lo gasten o inviertan
productivamente.

Cuando el riesgo percibido de las transacciones dinerarias crece en demasía se recurre al
atesoramiento,  sacarlo  del  circuito productivo.  Una forma primordial  es tener  oro;  una
indicación de la esencia atávica del valor del metal y lo primitivo de la esencia humana.

Se admite que puede fluctuar mucho su valor, no es fácil deshacerse de él; preferiblemente
debería tenerse de modo físico y no mediante un título que ampare la propiedad y esté
guardado  en  alguna  bóveda  suiza  al  cuidado  de  alguien  cuya  reputación  es  finalmente
desconocida.  Eso  está  ocurriendo  ahora  de  nuevo  con  el  oro,  signo  de  la  desconfianza
radical  en  las  condiciones  económicas  y  políticas  en  el  mundo.
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